
REPUBLICA MEXICANA. 

Gener:tl de Dhisión rotira«lo. 

"Lnil Monh•<'irnimtos pai;nclos hnrt' 

wi11tt• aiínf. L'll (J,wr{>taro ha w11ido i( 

rcmowrlos Pn la :ietunlidnd la npari­

ció11 dt• u11 folleto C:-<'rit.) c11 francí-s ,. 

1mhlieadn cu Hotnn pM d Sr. Yíct;r 

Uanín. y cuya puhli<'nt'i6n ticnt\ por tí­
tulo: El íl('nf'ral fügucl lllira1111iu. ¡.:11 
1•lh1. L'11tre o! n1i: epi:-:,,diM de IIUl':-tn1s 

~11crras i11tc. tinas. se 11:u-ran las opcrn­

d o111•~ L'llllll'ellllillas snhre la pi nzn dl' 

(¿uerí•t11ro por t•l ('.il.'rcittl rcpubli<'ano. 

E:-:t:111dn ln nnn·ación :i quP 111P ('outrni­

~o Ci:critn hnjo nu color i' ntcrnmi•ntc in-
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Pxacto. Y s,)btc todo, en lu que se refie­

re al motivo que orip.nó a,¡uclht misma 
ocupación. dió lugar á 4ue el corond 

imperialista Mi¡roel 1:,epez puulicára 
en uuo de los diarios de esta capital 

una carta, en la cual me pedía que con 

toda sinceridi1.d expresárn. la vt:rda<l 

histórica relativa á uc¡uellos suceSvs. 

·'La preusa reaccionaria de México 

toma del libro mencionado lo que más 

puede afectar á la historia de nuestra 

lucha contra el llamado Imperio. Se es­

fuerza, con una obstiuacióo vehe11w11 -

tey del todo extraña hoy, áqne din1l­

guc la JJnrte secretn de aquel desenlace 

y que serelllciona con la supuesta trai­

ción ue López y la toma <.le la plaza <le 

Queréturo, pretcndhmdo que á. efecto de 

la interveucióu directa que este jefe im­
perialista tomára en ello, traicionando 

á su Soberano y vendiendo 11 peso de 

oro su consigna, la plaza cayera cu po­

der del F-Jército mexicano. 

' 
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.. Co11. iderncionel) pcr¡¡onalcs y po tc­

riort'" á H<Juclla ocupación, y la cuales 
voy á rt n !lar, han hecho que guaruc 

un profnrnlo silencio sourc aquellos a­

contecimiento~. Al ofrcccl' cnt6nccs ca­
llar. ~uuía pcl'fl•ctamcnte que con mi 

conclucta no sufrir ía el J}l'e ·tigio y Ju ·­

tredc la pé'.ttritt; ni tampoco el honol' del 

<:iército que e tu._o á mis órdenes en a­
quella glorio8a épocn, 11i mucl\o 1néno& 

la causa por la que combatiera. La 

cue-.tión se reducía úuicamentt.• á dos 
pcrsouali<la<le. : la mía qt~t• yo con-.­

cientemcntc juz1:rnba de po<'a i111por­

tn11cia, -dcspur" de dcsp,~jarmc de la 
alta iuwstidura militar, á que me ha­

hía11 llerndo las circunstuncins e. pc­
ciak- cfol ¡mí~. tk~1m(,::, <le realizado d 

triun fo ele la Hepública wbrc i;w, más 

encarnizados cnwm i¡:,"Os, y la del roro-
11cl i111J Jerinlii-tu ~Iigucl Lópcz, iutcr­

mt'Cliario, en cfi•cto. cutre PI nrchiduquc• 

y yo, en la coufcn•ncia teni,ln para la 
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solución de un problema en que se in­

teresaba el porvenir de 1\I éxico,. el prcc­

tigio de un Príncipe extranjcr0, y mi 

particular ltonor como soldado y como 

mexicano, único título de cuya adquisi­
('iÓn me siento orgullo&<>. 

"Pienso hoy que estuve engañado 
respecto do mi persona, porque la cu­

lumnia, la envidia ó el rencor do la fac­

ción vencida, se ensañan contra mí, no 

obstante ocultar mi humilde nombre en 

un debido y conveniente aislamiento. 

· "Duro es para mí te-ner que recurrir 
al pasado para dar satisfacción á la 

curiosidad de muchos, y tal vez á la 
mala fé de algunos. 

"Descorro á mi pesar el volo que ocul­
ta sucesos de importancia desconocidos 
del país, y que por lo mismo han sicl() 
mal juzgados. Tal vez sirvan mis re­

velaciones para pon~r con ellas un in­

frnnq ueable valladar á la <lcsver~rüen­
za y osa<lía de los que, t;eniendo por qué 

V 
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callar, pretenden mancillar mi honor 

sin comprmder que, ul iniciarlo. ticn<.'n 

que ~ufrir ó la dci-ilu!-.i6n nuis c<>mp!c· 

tu, 6 el dcscn{!'niío JJ(l1· mm co11r!'pción 
antipatriótica y bu~tardu. • 

''Por espacio lle wintc a ños r;c me ha 

pu<.'sto como blanco tí In cahnnuia ; !ns 

<'pocas Si.' han : uce<litlo en que mi 110 111-

llrc ha !-ido in ult ndo y pu<:sta en duda 

h1 parte que por derecho, y sólo como 

mcxicuuo, me corre:-pornlc en el triuu­
fo de la pahiiL 

·'~lultitud de extra n,icros <le todas 

nac ionalitladt•s, presintiendo qnc ulgo 

oculto tenía el funesto fin d t1 ~laximi­

liano, ha n n m ido con i11si~tencia i ( in­

quirir de mí la verdad, y ha sta ahoru 
nada hahía th~ ndo traslucir dd ofreci­

miento hecho por un ~,!dado ,·ictorio:<0 
á un l'rí11cipe sentenciad,, IÍ lllll('rte. 

" P 1 ero 10)", qm• 11110 dt• rnis compu-

ñcros ele nnnus HiiÍl't1ta ]l(lchos qtw t•u 

su calidad <.le j t'~ • F,t1lmltcm o n o lo cm 

-- ---- -

posible conocer; hoy que se tolera la 

expresión de la.duda en la cue tión mi­

litar de Querétnro, adornándola con 

injurias y ver&ioncs deshonrosa · ; hoy 

que se me obliga á revelar la conft>reu­
cia tenida con L6pez, comisionudo en 

jefe del Archiduque, lo hago, no para 

ceder al encono de los pcri6d:cos reac­

cionarios ni al de los inquisidores de 

un heeho que preswnen será vergonzo­

so al partido republicano, sino pnra sa­

tisfucci6n nlia, depositando ese secreto 

con predilección en poder del upremo 

Gobierno de la República, á fin do que 

M> conserve e11 los arclúvos de lu Na­

ción este documento histórico. que pue­

de robustecer la fé de nuestros ideales 

Mlíticos, cuando algún día en las 88-

ve,as páginas de la historia de nuestra 

pltria..~f'de~msignada con toda im­

;Ju.cialidad la gigantesca lncha que 

sostuyiera México contra la Francia, 

cont~ el Imperio que ella importára 
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con sus bayonetas, y contra los desgnt. 

ciados que olvidáran sus deberes parn 

servir primero de guías al invasor y 
después de elemento espúreo para. el sos­

tenimiento de una intrusa monarquía. 
"El coronel imperialista. Miguel Ló­

pez, aunque infldcntc ¡,ara con la pa­

tria, ni traicion6 al-Archiduque l\Ia.xi­
miliano de Austria, ni vendi6 µor di­

nero rn puesto de com~ate. 
Las circun:-taucins porque atravesa­

ba nuestrn patria desde 1862 á 1867 
vinieron ti colocarme en le. elevada po: 

sici6n de general en jefe dd Cuerpo de 

Ejercito del Norte, y después, ein que­

rerlo, sin pretl'nderlo y todavía m~ís, 
renunciándolo, como general en jefe 

del Ejército de Opcrnciones sobre Que­

rétaro. En esa cRpital, como es sabido, 

se encontraban los principales ciernen• 

tos de guerra del llamado imperio me­
· xica'no, con los mejores generales y 

jefes imperialistn.s valerosos y de cono-

18 LA TO:MA DE QUERÉTARO 

cimientos militnr('¡.;, Allí estaban l\li·. 
ramón, Márquez. :'.\frjín, Castillo. Mrn· 

dr1 .. Are llano r otros más de c011ocido 

presti~do. 
'·Entr.nnos en lucha con ellos. Por 

alguna vez. y aislndamcntr. les fné 
propicia la ,·ictoria, pero de efímeros 

resultndos, porque cu seguida aquella 
se tornaba en de~nstre. forzatlos á vol­

verá sus parapetos con ménos moral de 
la que les aleutára para llevar á cabo 
sus impetuosas salidas y caer sobre un 

puesto de la línell de sitio. 
"Siempre á los tri.uníos de los impe­

rialistas, arrnneados á 1letcrminadas 

tropas de las que sitiaban á Querétaro, 
venía en seguida la derrota; de tal suer­

te, que después de la operación ofensi­

va contra los sitiadores el 27 de Abril 

de 1867 sobre las colinas del Cimatario 
' 

en que fueron á la vez vencedores y 
vencidos los soldados del Archiduque, 

sus posteriores ataques y empeños fue-
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ron más flojos y sin ningún éxito, por­

que aquellas tropns ya no resistían al 

fuego del advcrsm-io. 

"La suerte de los sitiu<los estabn yn 
definida; no toníau más recnrso que 

rendirse á uiscreción 6 resolverse i 1'1.· 

chazar un asalto, sin ninguna proba­

bilidad de logrurlo, que yo hahín que­

rido y deseaba evitar á todo trance; 

porque era mi sentir que no debía ex­

poner á la población al rigor y á las 

desastrosas consecuencias de una ocu­

paci6n llevada á cabo á fuego y san­

gre, y con los excesos consiguientes de 

una tropa victoriosa y ávida de ven­

ganzas. 

"El ~iército del Príncipe ukmán en-
, , d , cerrado en Qucrctaro carccrn. e 'l'n·e-

res. las municiones de {?nen·a eran de 

mala calidad, y, lo tmis lnmcntablc 

para él, ya no tenían sus tropa1:1 csu 

cohei-ion que dan la moral y la. tlisci­

plina militares. 

20 LA TOllA DE Q't:;'ERÉTARO 

''Después del 27 de Abril ya mencio­

nado, todas las noches.que precedieron 

á la tomlt de la plaza, bandas de de­

sertores de In clase de tropa, Y alguno,; 

jefes y ofieiale¡;, se presentaban á nues­

tras obras de aproveche solicitando, 

antes que clemencia y consideración. 

alimento para restablecer sus decaídas 

fuerzas vitales. Por estos i~felices, por 

las solicitudes que los soldado.s extran­

jeros, enganchados en aqoellas fuerzas 

me enviaban, pidiendo garantía y ofre­

ciendo los puP.stos que ~uarnecían, los 

cuales en verdad no eran de gran im­

portancia, y por las noticia~ de :os 
agentes que tenía en la plaza, conocía 

perfectumente el estado de desmorali­

zaci6n y anarquía en que se enco11tn1-

ban los defensores de la monarquía en 

Querétaro. 

"Si antes de que hubiera salido ?l,{ár­

qnez de aquella plaza ¡1ara México, 

ya había surgido la divisi6n y recelo-

I' 
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sa conducta entre los principales jefes 

imperialistas, después que practicó su 
movimiento con ll caballería del Ar­
chiduque, la unidad ~ mando qued6 

proscrita entre los sitiados-. Precursora 

del desastre esta falta á los preceptos 

más importantes de la ciencia tic ln. 

guerra, vinieron á acibarar aquello. si­

tuacion lo. miseria, la extenuacion de 

las tropas por tantas fatigas, el desa­

liento consiguiente despué que sus va­

leroso, esfuerzos no tenían más re<Jul­

tados que sangrientos reveses, y sobre 

todo, como lo he expresado, la ningu­

no.· buena inteligencia que había ya 

entre los jefes que mandaban puestos 

con los generales comandantes de bri­

gadas 6 divisiones, y la poca conffan~ 

za que estos tenían en la energía del 

ATchiduque, y este para con aquellos. 

''Todo me indicaba, y con justicia, 

el próximo y violento fln de aquella 

situaci6n tan tirante. Ella me hncfa 

22 LA TOMA DE QUERÉTARO 

poner en coustante actividatl, rec.lo­

blamlo más y más 111. vigilancia en la 

lfoea de sitio parn hacer de todo pw1· 

to imposible la comw1iraci6n con los 

sitiados po1· lo. ptt.rte de afuera y vice­

versa . 
"Estas disposicionc tenían el doble 

ob'cto de aislarlos complctmnente pa· 
~ <l' '6 ra hacer más violenta su <'Oll 1c1 n, Y 

también para que no rccibicrnu noti­

cias tle Ja den·ota de )1árquez, JlOrquc 

p~esumía, y con funtlamento, que al 

verse sin esperanza del importante au· 

x\lio que aquel debía proporcionarle~, 

auxilio con tantas angustias y con tau­

to anhelo esperado, la descsperuci6n 

que causnra este desastre les hubiern 

sugerido la firme resolución de hacer 

nn esfuerzo para romper el i-itio, lo que 

me habría contrariado en extremo, 

porque entonces no tenían las tropas 

de infantería e.le mi mando la dotación 

de municiones en cartuchern para 
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sostener media hora de fuego. y la nr-
• 

tillcría no contub1t <·n i;us cofr~s mas 
que l'<!is 6 i,ietc tiros por pi<'Zll. 

" El violento ci,;tado en que nw halla­

ba, sobre t odo e11 1os últimos uius del 

Ritio, por la fal ta <.fo municiones. Ya r i6 

cle!-p11rs ele derrntado ~Iárquez cu Sa n 

Lorenzo 11or el Cuerro de ~jérC'ito de 
Oriente, á cuya ncci6n de guerra C()n­

curricron nctivam,•nte los cinco mil 

-cubnllos q11c á las Órucncf. tlcl General 

,\mado Guadarramn desprendí en oh­

scrn 1ci6n de lo'l movimi<•ntos ele ~l :fr­

qucz. Esta en ballcría re~rcsó fÍ su 
campamento de Q11erétnro, hnsta des­

pué>s que se ubri¡rnron en l tt capital de 
la República los restos ele la¡¡ h·o¡Ht.-i 

imperia listas que pudieron i;alvarsc de 

aquella derrota. 

".t\ckmá . . el teniente coronel A"'US· . ,.. 
tíu Lozano. áquit•n había enviarlo con 

m isión cspecinl <'l'rcn del f:cneral Díaz 
' 

en jcfr del Ejército <le (itiente, y a mcu-

' 
' 
' 

' 
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clonado. vol\'"Ía al cu~rtcl gem,ral ch.-1 

,&iército de Operaciones, conduciendo · ' 

doscientas cajas de municiones ele iu­

f untoría, que aquel General remitía, 
y las cuales fueron diijtribtt"clas inme­

diatamente. 
''Con la. plena confill.ll71l en el valor 

de las tropas que eran á mis .6rdenes, 

asechaba con ansiedad Jn safüla del 

enemigo, de que ya tenía conocimien­

to se preparaba á emprender para re­

solver en una bataJlacftmpnl, la suerte 

de los dos ejércitos, el republicano y el 

imperialista. 

•'Tenía segmided en el resultado; 

porque en época antc1ior á las opera­

ciones sobre Querétaro, y cuando los 

imperialistas ~taban en toda su moral 

y altivez, habían sido batidos siempre 

por los soldados que inmediatamente 

eran á mis órdenes, con ménos efectivo 

y con ménos elementos de guerra que 

loe otros, en combates de importancia, 
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qne <lcterroinnron la condición en que 
se encontraba euJa plozt~ el Archidu-

que MnximilillllO. , 

·'Después del 12 de Yo.yo, en quc llc­

p:oron al cuartel general las muuicio­

nes de que hemos hecho m {•rito. ,-olo 

dos empeños de al~una oonsiclcraci6n 

huho entre los sitiado~ y i-itintlon'S, 11e­

ro ele con5t•cmmcius dcsnsa·osas pum 

los pr;meros. 
"El día 1-l recorría yo la línea del 

sitio. A los t-ietr de la nocht•, un .nyu· 

dante del coronel Julio M. Cervantes 
vino á comunicarme de 6rdcn de su je­

fe, que un indivirluo procedente lit> lit 

plnza. y que se encontraba en el pues· 
to republicano. <leseabo habllir coumi· 

go. En ól acto mr dirigí al 11n11t-0 indi­

cado en donde me presentó el coronel 

Cen·ante111 al roronel imperinfüta Mi­

guel I,6prz. jefe del refrimicnto de la 

Emperntri7. EJJte me manüest6 que 

había salido de la p~1tza con una comi-

,, 
1 
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sión secreta qtw llcbfo llennr c1•ret1 lle 
mí si yo lo pennltÍI\. Al principio creí 

que t'l citado L6¡,ez ero. mio de ttrntos 

tlc~crtorcs que a\>Rmfonabun li\ ciudad 

pum sah'llrSt', y que sn misión i;ccrctn 

uo crn mns que uu unlitl tlc q,ic se va­

lía pnrn huci•r mós intcre!ó1011tcíl lns 

noticia~ qce to1 vez ibn tf comunicar­

me del estndo cu qnc !)<' l'ncontrnhon 

los t-itindoi-: sin cmbnr¡;o, ncudí n hu­

blnr reservadamente con el cororH'l ilu­

pcria\i!)ia MiF,1-tel Lópn. t1pnrtnndo""10 

á distancio. del coronel Ccrvnnt<'il y lo~ 

ayndantC's de mi Estado :\Inyor (lttU 

me ac'>mpnñnban. Ent6ncci; breve­

mente López me comunicó qu~ d Em­

perador le hnbía encargado ck la co­
misión de procurar nmt cC\nfcrcncia 
conmigo, y que ni concL'(\fr,-ela, me sig­

niflcárn di" su parte qne, dei-cando ya. 
cvitnr á toclo trance que Re continunra 

por !ó\U caustt derrtlmnndo In s1mgre 

mcxic1ma. })rctcndía abandonar la 
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plnzu, para lo <'11111 p<•dín únic/\nicntc 
Rll lo permitirru 11nlir <'OH las JJCri;onnR 
de ~u servirlo y cw1tocl111do por un l'f.· 

cua<lr6n del rc¡:-imicnto de ln, Empera­
triz hasta 'fúxpum Ó Veracruz, e11 cu­
yos ptwrto!I clcbín ei:-p(•rurlc un buque 
que lo llcvnrín tí .Europa, 11se~~nní11clo­

mc qm• r n ~léxico ni cm1•rcnder sn 

m n.rchu ,( Qucréturo, hubin <lcpusitud,, 

en poder ele su primer minif;tro su 11b­

dic11cl611. 
" Pnra sutisfncción suya. y pnrn c111e 

estt,vicrn. yo en hl intcli¡;c1win. <le que 

su,- proposlcionescrau de entera buena 
fé, lllC manifc t6 (•l C'Ol'OllCl Lópcz que 
su Aobcrn110 comprometía pura enton­
ces y parn si1•mpre su pHlabm de ho­

nor de que al sulir <lcl país no \'Oln-rín 

á pisar el tcnitorio mcxicnno: <ltfu<lo­

me, ademá!I, en gnrn11tíu de su propó­

sito, cuantas seguri,la<le ~ le p;dierun. 
Ci,tnntlo decidido tC ob~quiurlas. 

"lli contestuci6n á López fué preci-
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sa y decisiva. concretándome á mani· 

festurle qm• pusiera en conocimiento 

del Archiduque que :as drdenes que 

h:1ún J.el Supremo Gobierno )iexicuno 

eran terminantes para no aceptar otro 

arreglo que no fuera la rendición de 

la plaza siu condiciones. En scguicla. 

el coronel López me manifestó que su 

Em¡,erador había previsto de a u tema· 

no la resolución de sus anteriores pro­

po iciones. SiguicnJo el curso de la 

conferencia. establecida, me cx¡1res6 de 

la parte de su Soberano, que eran bien 

conocidos por mí los jefes milita1-es que 
estaban á su la.do, por su prestigio, 

valor y pericia; é igualmente la buena 

orlZ'anización y disci¡1lina de las tropas 

que defendían la plaza, con las cuales 

podía á cualquier hora forzar el sitio 

y prolongar lo,; horrores lle la gueJT8, 

por mucho tiempo; que en verdad esto 
ern &u mamen te grave y un hTeparable 

mal para México, al eual no quería 
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expon<'rlo. i.icntlo l'sla la razón porque 

def.<'alm salir del pH.Í:-. 
•·.J uz~amlo yo demasiado nltirns l11s 

frn c.s última verthllls por el coronel 

impc1inlista J,4,pez, á nombre de su 

Soherano. le contc&tl• que nndll rlc lo 

que nw refería l'ra cksconor iclo pnrn 

mí. pero que tc11fa exacto conocimieu­

to dl'l l's! ndo en que se encontraban 

los clcf,•11:-:orl'!Hlc Qm•rétnro; que cstnbn 

enteru<l1> de los Jll'l'J)llrflt i\·os q11c hn· 

cían en la pl:1z1t pura cfrctuar unn vi· 

~Jrosa snli<lu, l'II la qul' t•i-taha bn :-:i~dl\ 

su salvat"i6n. (l lll ' ,,,,as <:olumn:ts f.w­

m:ulus ya e ·perabnu s•ll:PPPntt• el nw­

mcnto t•n que :,l' les cliern l:t ,,1·clcn tle 

1wsar !a!'I tri11cheras y c-l10e11r contra 

lo!-l rl'[Jlthlica11c,!'I· <tll<' c:-110 t•r:\ para mí 

sumamente i,atbfü<:torio. de tal i,uertt•, 

qud para. fadlitar:l':-i i:-u movimiento te· 

uín pensado dt•jarlt•.., pn'-0 ahicrtn en 
nwlc¡uit•ra ¡n• n.to d,! 111 lím·n 1h· c·o11-

trnv11larifi11 por clornh• sc pn•st·nt tírnn: 
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bien entendido que después que hubie­

ran salido todos, caería sobre ellos con 

los doce mil caballos del Ejército vic­

toriosos una parte en San Jacinto y 1a 
otra de San Lorenzo, y cuya fünnida­

ble caballería, dejaría el campo deba­

talla convertido en un lago de sangre 

imperialista. El comisionado del Ar· 

chiduque volvió cC reanudar la confe­

rencia que yo creía terminada, dicién• 

dome que el Emperador le había dado 

instrucciones para daj ar terminado el 

asunto que se le habín encomendado, 

de todas maneras, en caso de encon• 

trar resistencia obstinada por mi parte. 

En seguida me reveló de parte de sn 

Emperador que yll no podía ni quería 

continuar más la defl•n a de In µlit.za , 

cuyos esfuerzos los conceptuaba ente­

ramente inútiles; que en t'fccto, esta­

ban formadaH las columnas que uebí1tn 

forzar In línea tle sitio; que deS<'aba 

detener ~sa imprudente operuci6n, J>l'• 

f 




